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El estudio de las migraciones internacionales constituye una buena ocasión para pensar las 

tramas de estructuración de la realidad social en las sociedades contemporáneas (Trpin y 

Zunino, 2021). Siguiendo a Margulis (1974), los procesos migratorios están ligados a los procesos 

económicos de la estructura social, razón por la cual no es posible comprender las migraciones 

como fenómenos aislados. Los movimientos de población, si bien han tenido lugar desde los 

albores de la historia, estuvieron signados por dos procesos fundamentales: el orden jerárquico 

de los Estados-nación como forma de organización política predominante y la constitución de la 

economía mundial capitalista. Si bien los Estados-nacionales son claves para comprender los 

procesos migratorios, es necesario complejizar las miradas estado-céntricas, dado que la 

movilidad humana desafía las lógicas de pensamiento de los Estados modernos, cuyos 

paradigmas de sedentarismo y nacionalismo metodológico se ven colapsados por las 

circulaciones de los migrantes (Gil Araujo, 2006). En relación con esto, es necesario pensar las 

migraciones como fenómenos entramados con procesos históricos, económicos, sociales y 

políticos de alcance global. Así, la historia colonial, las relaciones comerciales, los 

enfrentamientos bélicos, los modelos de desarrollo imperantes, el turismo, las formas de 

organización de la producción y la reproducción, el binomio capital-trabajo y las relaciones de 

género son solo algunos de los procesos que condicionan la configuración de las dinámicas 

migratorias (Gil Araujo, 2006).  

 Los grandes movimientos migratorios que tuvieron lugar durante el siglo XIX y comienzos 

del siglo XX se convirtieron en un elemento fundamental del sistema económico transatlántico 

que unía a diversas naciones a través de intercambios económicos y de enfrentamientos bélicos. 

En coincidencia con períodos de fuerte expansión capitalista y de las consecuentes turbulencias 

en el mercado de trabajo internacional, desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, la inmigración 

ha ido aumentando en las principales democracias industriales. A principios de la década del 

setenta -a partir del impulso de políticas de reestructuración neoliberal a nivel mundial, de la 

crisis del petróleo, el desarrollo tecnológico, la deslocalización industrial y los cambios en las 

formas de organización del trabajo- se produjeron transformaciones en los modos de percibir la 

inmigración y en los patrones migratorios a escala mundial. Entre los cambios más significativos 
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se encuentran: la mayor diversidad de orígenes y la creciente feminización de los flujos; la 

complejidad de las causas de los movimientos de población; las mayores restricciones de las 

políticas migratorias; así como también nuevas formas de violencia y explotación asociadas a las 

dinámicas de movilidad de la población (Magliano, 2014).   

 América Latina no ha permanecido al margen de estas transformaciones (Mezzadra et al., 

2019). Desde los procesos mismos de construcción del Estado-nacional, en un importante 

conjunto de los países de la región las migraciones ocuparon un lugar  central en términos 

sociales, políticos, económicos y culturales. En cada período histórico, el Estado ha sido un actor 

clave de los procesos migratorios internacionales. De hecho, y recuperando al sociólogo 

Abdelmalek Sayad (1998), abordar el vínculo entre la inmigración y la  emigración implica 

siempre, y necesariamente, reflexionar en torno al Estado y la nación; y requiere, además, que 

ambos se piensen a sí mismos a partir de la inmigración-emigración.  

 En este sentido, la existencia de nuevas y viejas formas de movilidad de las personas en el 

mundo contemporáneo, la diversificación de tipos migratorios y la ampliación de las redes 

migratorias internacionales, junto con la persistencia de los movimientos internos, son factores 

que hacen que esta dimensión de la realidad social configure un vasto campo de análisis para las 

ciencias sociales y humanas.

Los movimientos migratorios y sus períodos de mayor afluencia

Experiencias nacionales: el caso argentino

Desde fines del siglo XIX, Argentina se ha constituido como uno de los principales países 

receptores de inmigración ultramarina europea. Este flujo migratorio tuvo dos grandes ciclos, 

uno comprendido entre 1870 y 1920 y el otro, entre 1945 y 1960 aproximadamente (Domenech, 

2005). El proyecto de construcción del Estado nación argentino de fines del siglo XIX y su idea de 

“poblar el desierto”, postulaba al migrante europeo como el modelo de ciudadano ideal para 

transmitir la “cultura civilizada” del viejo mundo. Se configuró así una identidad nacional 

construida sobre una mirada aspiracional de la cultura europea, lo cual ha condicionado 

estructuralmente las percepciones sobre estos colectivos. Si bien la segunda oleada migratoria, 

en el marco de la segunda posguerra, tuvo un perfil diferente, signado por la “promoción 

selectiva” de ciertas dinámicas migratorias (Biernat, 2007), las migraciones oriundas de países 
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europeos han sido configuradas, social e históricamente, como el ideal de la migración “deseada”.  

 Para profundizar sobre este flujo migratorio se puede consultar: Devoto (2003); Pacecca 

(2001); Halperin Donghi (1987); De Cristoforis (2013); Galante (2008); Biernat (2007).

 Las migraciones regionales ocupan un lugar destacado en los movimientos migratorios 

hacia la Argentina. La inmigración de países limítrofes se concentró, a comienzos del siglo XX, en 

las áreas de frontera, y se constituyó como una respuesta frente a la escasez de mano de obra en 

el sector primario de las economías fronterizas. En las décadas de 1960 y 1970, estos movimientos 

migratorios comenzaron a cambiar de rumbo asentándose en Capital Federal y Provincia de 

Buenos Aires (Ceva, 2006).  

 En la Argentina contemporánea, entre los colectivos migratorios socialmente 

configurados como “no deseados”, emergen con mayor notoriedad aquellos provenientes de 

países regionales (fundamentalmente, Bolivia, Paraguay y Perú). Al tratarse -en mayor medida- 

de una migración laboral que concentra fundamentalmente sectores empobrecidos, y que ha 

sido históricamente racializada debido a sus marcas indígenas, desde hace ya por lo menos 40 

años se puede identificar una serie de discursos políticos y mediáticos que vienen abonando a 

una construcción social de las migraciones regionales de tipo problemática: se la vincula con el 

incremento de problemas habitacionales en las grandes ciudades, con el narcotráfico y con el 

aumento de la pobreza (Magliano y Perissinotti, 2020; Marcos y Mera, 2018; Mera y Vaccotti, 2013, 

Vaccotti, 2017). Así pues, desde distintos sectores políticos y mediáticos, la migración regional ha 

sido construida como una amenaza.  

 Para profundizar sobre estos flujos migratorios se puede consultar: Magliano (2020); 

Domenech (2007); Perissinotti (2019); Rosas y Mera (2021); Mallimacci y Magliano (2018); Alvites 

Baiadera (2019); Bologna (2010); Falcón Aybar y Bologna (2013); Colina-Falcón (2020); Jaramillo 

(1999).  

 En consonancia con lo expuesto, en los movimientos migratorios hacia la Argentina se 

podía visualizar un predominio de inmigración intrarregional y una marcada emigración 

extrarregional. Aproximadamente desde comienzos del siglo XXI se registra la llegada de 

movimientos migratorios extrarregionales hacia Argentina provenientes de Centroamérica 

(Haití, República Dominicana y Cuba) y África (Senegal). En la última década, la llegada de 

colectivos migrantes asociados a la negritud -tanto aquellos provenientes de diferentes países 

africanos como ciudadanos/as haitianos/as-, ha puesto nuevamente en cuestión el rol del 

Estado argentino frente a la presencia de individuos que tensionan el ideario tanto “blanco” como 

“nacional” construido y reconstruido históricamente en el país (Grimson, 2006; Segato, 1998, 
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2007). El incremento de estos flujos, pero principalmente las trayectorias laborales que ocupan 

en mayor medida a esta población -por ejemplo, la venta ambulante en las áreas céntricas de las 

principales ciudades (Maffia, 2010)-, ha generado una mayor visibilización y, a su vez, un aumento 

de la criminalización por parte del Estado. Así, las migraciones haitianas y senegalesas han sido 

también configuradas como “no deseadas” en función de un elemento fundamental: la negritud.  

 Para profundizar sobre estos flujos migratorios se puede consultar: Espiro (2012; 2013; 

2016); Maffia (2010); De Heusch  (2016); Duffard, I. (2016); Nieto (2014); Pedemonte,  Amode y 

Vásquez (2017); Stefoni Espinoza, Lube Guizardi, y Gonzálvez Torralbo (2018); Trabalón (2018; 

2019; 2020).

América Latina

América Latina ha experimentado un crecimiento considerable de sus migraciones en los 

últimos años. Hacia la primera década del siglo XX, en un contexto de profundización de la crisis 

económica global, el relativo estancamiento de la demanda de fuerza de trabajo y el 

endurecimiento de los controles migratorios en Estados Unidos y Europa, tuvieron como 

consecuencia una serie de modificaciones en la composición y dirección de las corrientes 

migratorias internacionales, con lo cual los flujos migratorios hacia el norte se han reducido en 

gran medida (Castles, 2013). Siguiendo a Herrera y Sørensen (2017), este crecimiento se ha 

producido como parte de la intensificación de los procesos de globalización, y también 

encuentra explicaciones en la agudización de crisis económicas y políticas que ha vivido la región 

en distintos territorios y en los cambios en los procesos de acumulación capitalista y la 

securitización de las fronteras. De este modo, los movimientos de personas en la región se han 

visto afectados de diferente manera: disminuyendo los flujos, redireccionándolos hacia otros 

destinos, incrementando los retornos voluntarios y forzados, y también multiplicando el tipo de 

movilidades (Herrera y Sørensen, 2017).  

 Como ya hemos mencionado, las causas de la migración no son estáticas o permanentes, y 

se encuentran siempre vinculadas a los cambios sociales, económicos y políticos. Es así como, a 

las necesidades económicas que han explicado por qué la gente deja sus comunidades para vivir 

en otros países, se han sumado, en primer lugar, los desplazamientos forzados causados por la 

violencia, por megaproyectos de desarrollo o por los desastres naturales. En segundo  lugar, el 

incremento de la circulación de profesionales y de migrantes de clase media que, -dejando atrás 

la figura de los exiliados políticos de las dictaduras centroamericanas y del Cono Sur de las 
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décadas de 1970 y 1980- son el resultado de los procesos de globalización, de una mayor 

integración regional y del crecimiento económico de varios países latinoamericanos durante la 

década de 2000. En tercer lugar, asistimos al surgimiento de migraciones desde los países 

europeos y de Norteamérica hacia varios países latinoamericanos. Siguiendo a Herrera y 

Sørensen (2017), no podemos perder de vista dos fenómenos que merecen atención y que han 

experimentado un incremento exponencial en los últimos años: las migraciones de pueblos 

indígenas y los procesos de feminización de las migraciones en América Latina. Esto último ha 

producido una reflexión sobre la especificidad de las experiencias femeninas de la migración, 

pero también acerca de otro conjunto de fenómenos como la vivencia de las familias separadas y 

la feminización y racialización de los mercados laborales migrantes a nivel global.

 Dada la amplitud temática, temporal y espacial que presenta el fenómeno migratorio en 

América Latina, es imposible, y trasciende al objetivo de este escrito, abordarlo en toda su 

especificidad y complejidad. En este sentido, optamos por mencionar las fronteras y los pasos 

fronterizos de mayor flujo y conflictividad de las últimas décadas, con recomendaciones 

bibliográficas para su profundización en caso de ser de interés. Estas fronteras son:

México - EEUU: Barajas Escamilla (2016); Flores (2008); Álvarez Velazco (2017); Varela et al. (2020); 

Varela (2019): Inda y Dowling (2013).

México - Centroamérica: Canales (2019); Ruíz Lagier y Varela Huerta (2020); Varela et al. (2020); 

Varela (2019).

Cuba - EEUU: Martínez Laguardia (2017).

Haití - República Dominicana: Sillié (1998).

Colombia - Ecuador - Venezuela: Carrión (2011); Urigüen (2005); Álvarez Velazco (2017); Valero 

Martínez (2020).
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